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LA GESTIÓN DE LOS RECURSOS LÍTICOS

Introducción
Las diversas generaciones que dejaron su huella en los sucesivos estratos arqueo-
lógicos de la Cueva de La Cerera, nos han proporcionado un rico legado que per-
mite indagar, en nuestro presente, distintos aspectos de su modo de vida. Las dos 
campañas de excavación de las que ha sido objeto este yacimiento aparentemen-
te humilde, han contribuido a ofrecer, por primera vez en la isla de Gran Canaria, 
una visión parcial pero por el momento única, de muchos detalles relacionados 
con las relaciones sociales de producción de los antiguos canarios durante un am-
plio espectro cronológico. La Cerera se convierte así en un referente ineludible 
para cualquier otro estudio que se acometa en la isla. 

Centrándonos en el análisis de la explotación de las diversas rocas, este ya-
cimiento se ha constituido en una especie de laboratorio de ensayo en el que se 
van a ofrecer una serie de propuestas, en muchos casos preliminares, que debe-
rán contrastarse en el futuro cuando exista una mayor cantidad de estudios en 
este sentido.

Desde hace algunos años se han puesto en marcha dos proyectos de investiga-
ción1 de los que formo parte, que tienen como objetivo analizar las relaciones socia-
les de producción de los antiguos canarios. Esto es así porque pensamos que com-
prendiendo mejor los diferentes procesos de trabajo, obtendremos más claves para 
acceder a la manera en que se regulaba la existencia biológica y cultural de este gru-

1 � Este trabajo se inserta en los proyectos de investigación BHA2003-03930 del MCyT y HUM 

2006-09189/HIST del MEC, cofinanciados ambos con fondos FEDER

Amelia del C. Rodríguez Rodríguez



206

po étnico. Para alcanzar este objetivo hemos optado por comenzar un estudio so-
bre las diversas formas de gestión de los recursos líticos, ya que la explotación de 
los distintos tipos de rocas y vidrios volcánicos tenía una importancia fundamental en 
la organización del trabajo. De todos es sabido que la ausencia de minerales metali-
zables en las Islas Canarias, obligó a las primeras comunidades humanas que aquí se 
asentaron a recuperar o inventar una serie de estrategias destinadas a obtener ins-
trumentos confeccionados en piedra, que les permitieran transformar el medio físi-
co en el que se instalaron. Ese espacio fue así humanizado e incorporado a la colec-
tividad, convertido ya en territorio propio, en solar de la comunidad.

Con este objetivo se han puesto en marcha diversas estrategias de análisis que 
por el momento están en distintas fases de ejecución. Por una parte se ha prestado 
un interés especial a los procesos de captación de las diversas materias primas líticas, 
de manera que se han identificado auténticos centros de producción en el caso de 
los vidrios volcánicos y las tobas (Martín et ali, 2001, 2003a, 2004; Rodríguez et ali, 
2005, 2006a). Por otra, se ha comenzado a analizar cómo se gestionaban esos re-
cursos cuando llegaban a los contextos de uso, es decir, a los lugares de habitación. 
Sin embargo, este aspecto está mucho menos explorado que el anterior, pues por 
el momento sólo se había analizado conjuntos líticos de escasa entidad cuantitativa, 
procedentes de sondeos o limpiezas de perfiles (Martín et ali, 2003b), o bien mate-
riales que, aunque se documentaron en espacios más amplios no poseían un buen 
contexto estratigráfico que permitiera establecer una primera visión diacrónica del 
estado de la cuestión (Rodríguez y Galindo, 2004).

Por ello, el presente estudio sobre La Cerera adquiere una relevancia singu-
lar. Disponemos de un espacio excavado discreto pero lo suficientemente impor-
tante como para suministrar datos significativos a lo largo de la secuencia más di-
latada que se ha documentado hasta el momento en la isla. Contamos además 
con una buena representación de las diversas categorías de instrumentos y arte-
factos elaborados en piedra, de manera que las conclusiones que se extraigan de 
su análisis podrán constituir una buena referencia para los futuros estudios que se 
acometan en otros lugares.

Material y método. El conjunto lítico bajo estudio
El material que se ha estudiado procede del interior de la cavidad de La Cerera y 
se ha recuperado durante las dos campañas de excavación que se desarrollaron 
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en el yacimiento, concretamente de los cortes 1, 2 y 5 de la intervención de 1995, 
así como de la totalidad del año 2004 (corte 6). Se ha excluido el conjunto proce-
dente de los cortes 3 y 4, que corresponden a la casa prehispánica que se encuen-
tra junto a la cueva, pues la asociación estratigráfica no se pudo establecer con cla-
ridad y por tanto no se podía enmarcar en un análisis diacrónico.

Este conjunto está constituido por instrumentos y artefactos líticos de diversa 
naturaleza, tanto si se tiene en cuenta las clases de materias primas seleccionadas, 
los procedimientos técnicos empleados para su configuración o, en fin, sus cuali-
dades funcionales. Esta heterogeneidad constituye un primer escollo metodológi-
co que nos obliga a poner en marcha distintas estrategias de análisis y a establecer 
una jerarquización de las categorías morfotécnicas y funcionales, dejando aparte 
la variable de las materias primas.

En un trabajo previo a éste, realizado sobre las industrias líticas del poblado de 
El Burrero (Ingenio), se decidió conceder la mayor importancia a los procedimien-
tos técnicos de transformación de los objetos. De esta manera se discriminaron en 
principio dos categorías de artefactos: los tallados y los modificados mediante abra-
sión, piqueteado, machacado o pulimento (Rodríguez y Galindo, 2004). 

En el primer caso, se dispone ya en Canarias de una experiencia de análisis di-
latada, en la que se han combinado propuestas metodológicas implementadas en 
otros contextos con las surgidas en el seno de nuestro propio grupo de investiga-
ción (Laplace, 1974, 1987; Galvan et ali, 1987, 1992; Rodriguez, 1993a; Vila, 1987). 
Sin embargo, para el segundo grupo la situación dista mucho de ser similar. En el 
artículo anteriormente citado se ofrecía un primer esbozo de clasificación, que se-
guía teniendo como prioridad la delimitación de las estrategias tecnológicas pues-
tas en obra para su configuración. De esta manera se realizaba una primera di-
visión entre los artefactos en los que se podía detectar una intencionalidad de la 
aplicación del abrasionado, el piqueteado, el machacado y/o el pulido y aquellos 
otros en los que estos estigmas parecían ser el fruto de su empleo como instru-
mentos de trabajo, es decir, objetos que conservan en gran parte la morfología 
que tenían en estado natural, aunque alguna de sus superficies o aristas han sido 
deformadas por las huellas de uso.

Dentro de la primera categoría se englobó a los recipientes, molinos y morte-
ros, figuras antropomorfas y zoomorfas, asi como a otras clases de objetos de di-
fícil interpretación, pero con claras modificaciones intencionales. En la segunda se 
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prestó atención a soportes usados tal y como habian sido recuperados del medio 
natural, también denominados bases naturales, como por ejemplo los cantos ro-
dados. Estos criterios se aplicaron en el caso de El Burrero con un resultado acep-
table pues se tuvo que analizar desde esa perspectiva un número muy discreto de 
elementos líticos. Sin embargo, al enfrentarnos al material de La Cerera comen-
zaron a aparecer muchas dudas. En primer lugar porque no es posible discriminar 
siempre con total certeza la intencionalidad de las acciones mecánicas detectadas 
en las piezas, fundamentalmente porque todavía no hemos desarrollado progra-
mas experimentales, etnoarqueológicos y de análisis de residuos lo suficientemen-
te amplios como para garantizar un buen marco de referencia. Ello conlleva que la 
convergencia de morfologías o de las recurrencias de los diferentes estigmas plan-
tee muchas dudas razonables, que se irán exponiendo a medida que se desarro-
lle este estudio. Por otra parte, desde el inicio del trabajo resultó claro que existía 
una clase de artefactos de diversas morfologías pero con una funcionalidad evi-
dente: los materiales de molturación, que debían integrarse en las dos categorías 
(modificaciones intencionales y no intencionales), lo que también ha implicado al-
gunos problemas de coherencia en la articulación de este trabajo.

Como apunte preliminar y para justificar la diversidad de enfoques emplea-
dos en este análisis, es preciso señalar las primeras decisiones tomadas al respec-
to. Asi, entre el material fabricado exprofeso se cuenta con molinos de mano cir-
culares, sobre cuya función no se albergan dudas razonables y con recipientes de 
morfologías más variadas, que podrían ser clasificados desde el punto de vista de 
su funcionalidad como molinos de vaivén, morteros o simples contenedores. De 
esta manera, la fracción mayoritaria de este conjunto tiene una clara vinculación 
con las actividades de molturación, ya sea por percusión o por fricción y sólo al-
gunas piezas podrían escapar a esa dinámica. Por ello se decidió crear una ficha 
de análisis conjunta para todo este grupo. Otro tanto se ha hecho con los objetos 
aparentemente no modificados de forma intencional, creándose una ficha diferen-
te, que presta su atención a la disposición de los diferentes estigmas en relación 
con la morfología general de las piezas y el grado de modificación que se detecta 
en ellas.2 Los trabajos etnoarqueológicos que hemos llevado a cabo en los dos úl-

2 � En esta última ficha también se ha incluido alguna pieza con modificación intencional que se 

describirá en el apartado correspondiente.



209

timos años (Rodríguez et ali, 2006b y c) nos han permitido mejorar este apartado 
y afinar en las identificaciones de los instrumentos, creándose nuevas categorías 
que no se habían contemplado en la publicación de El Burrero.

Así pues, el material lítico procedente de La Cerera ha sido estudiado me-
diante tres fichas diferentes que atienden a las peculiaridades tecnológicas, la mor-
fología, los estigmas detectados en sus superficies y a las hipótesis sobre los con-
textos de su uso.

En la figura 1 se ofrece el conteo general de este material, atendiendo a las 
tres categorías reseñadas, para que se tenga constancia de la representatividad 
que tiene cada una de ellas en todo el conjunto. En él no se especifican las divisio-
nes cronológicas del yacimiento, ya que este aspecto será analizado de forma indi-
vidual en cada uno de los casos. Estos datos muestran la mayor importancia de las 
industrias líticas talladas en el conjunto, pues suponen un ochenta y siete por cien-
to del total del material. Sin embargo, cuando se presta atención a la gestión de las 
materias primas, expresada de forma preliminar en el peso total de las piezas ads-
critas a cada categoría, está claro que el protagonismo queda compartido por el 
material transformado mediante otros recursos técnicos, que, como se ha aclara-
do más arriba, está constituido en gran parte por los artefactos de molturación. 

Lítico tallado Abras./piquet./pulid. No modific. intenc. Total

Cantidad 2.049 87,2% 171 7,3% 130 5,5% 2.350

Peso 61.783 gr 40,5% 63.586 gr 41,7% 27.139,5 gr. 17,8% 152.508,5 gr

    Figura 1. Volumen del material analizado.

En los próximos apartados se irán desgranando los resultados del estudio de 
cada una de estas categorías, prestando una especial atención a la diacronía regis-
trada en su secuencia arqueológica. Por último se intentará esbozar unas conclusio-
nes acerca de cómo se inserta cada una de ellas en el estudio de las relaciones so-
ciales de producción de los antiguos canarios y su evolución a través del tiempo.

Las industrias líticas talladas
Las 2049 piezas talladas recuperadas en los diferentes estratos de La Cerera, re-
flejan distintos momentos de las cadenas operativas puestas en obra para crear 
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una variada serie de instrumentos de trabajo. El análisis de la gestión de las mate-
rias primas empleadas y de las estrategias técnicas utilizadas en esta comunidad 
local debe servir para insertar el conjunto de actividades detectadas en un esque-
ma dialéctico más amplio, que tenga en cuenta las redes de intercambio y la or-
ganización del trabajo. Pero también debe informar de los procesos desarrollados 
en el espacio doméstico cotidiano, singularizando los fenómenos observados en 
un marco de análisis intraespacial.

La gestión de las materias primas
La isla de Gran Canaria se caracteriza por poseer una gran variedad litológica, 
siempre dentro del espectro de las rocas ígneas. Los antiguos canarios aprendie-
ron a reconocer las cualidades mecánicas y físicas de muchas de ellas, de manera 
que pudieron usar un número importante de estas rocas siguiendo diversos crite-
rios de selección, que en algunos casos son difíciles descifrar. El análisis del mate-
rial de La Cerera muestra cómo se recurría de forma intensiva a la explotación de 
rocas eruptivas extrusivas afaníticas, es decir con un grano fino que permite obte-
ner fracturas concoideas cuando se tallan. Sin embargo, la mayoría de ellas, a pe-
sar de poseer una matriz homogénea, tienen una gran cantidad de fenocristales, 
por lo que sus superficies de fractura tienen un aspecto irregular. Por eso, en la 
propuesta de clasificación de materias primas que se ha presentado en otros sitios 
(Rodríguez y Galindo, 2004), las denominamos rocas de grano grueso (RVGG). 
Cuando la densidad de los fenocristales es baja, o su talla es microlítica, la textura 
de las superficies de fractura es más lisa y por eso a las rocas con esas caracterís-
ticas las consideramos de grano fino (RVGF). También están presentes en el ya-
cimiento los vidrios volcánicos (VV) y una pequeña cantidad de rocas silíceas, de 
origen eruptivo (R Sil). 

En la figura 2 se presentan las cantidades de soportes de cada una de estas 
materias, siguiendo además la división cronológica en tres fases propuesta por el 
equipo de investigación. También se ha incluido en este primer cuadro aquel mate-
rial de más difícil ubicación cronológica, por formar parte de limpiezas de perfiles.

El primer dato que salta a la vista es la mayor abundancia de material en la fa-
se II. Esta mayor densidad no es exclusiva de las industrias líticas talladas. Este fe-
nómeno puede significar que en esta fase la ocupación de la cueva fue la más es-
table de todas las épocas de ocupación de La Cerera.
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Por lo que respecta al análisis del material lítico, destaca el relativo equili-
brio que existe entre las rocas de grano grueso y la obsidiana a lo largo de toda 
la secuencia, así como el carácter meramente testimonial de las rocas de grano 
fino y las silíceas. Sin embargo estos números enmascaran el papel real que tie-
nen las dos principales categorias. En efecto, prescindiendo de precisiones crono-
lógicas, los soportes elaborados con rocas de grano grueso alcanzan un peso de 
61.644,25 gr., mientras que los de obsidiana solo llegan a 138,75 gr. pues en su ma-
yoria son restos de talla que no llegan al centimetro de longitud máxima, viéndo-
se incluso superados por los escasos diez efectivos de las piezas fabricadas con ro-
cas de grano fino, que esta vez suman 262,5 gr. En último lugar vuelven a aparecer 
los cuatro soportes elaborados en rocas silíceas, que sólo pesan 2 gr. Ello implica 
que, atendiendo a esta variable de la masa de cada materia prima que se ha apro-
vechado, las rocas de grano grueso constituyen el 99,2% del material lítico tallado 
de La Cerera. Además, en estas proporciones no se han contabilizado los objetos 
empleados como instrumentos sin una formatización previa, ni tampoco los ma-
teriales de molturación elaborados con basaltos vesiculares. 

Todo ello significa que este tipo de rocas constituye el recurso fundamental 
de la comunidad asentada en el yacimiento, para elaborar la casi totalidad de sus 
instrumentos de trabajo. Esta materia prima es muy abundante en toda la isla, de 
manera que los asentamientos siempre tenían a su disposición una fuente de re-
cursos líticos cercana, por lo que el coste de su adquisición era muy bajo. Se trata 
principalmente de basaltos y traquitas, aunque también existen algunos soportes 
de fonolita. Sin embargo es muy difícil precisar los lugares en los que fueron reco-
lectados, ya que en su mayoría se escogían entre elementos detríticos, es decir, en 
posición secundaria. Esta apreciación se confirma con los resultados del estudio 
morfotécnico. Entre el millar de objetos confeccionados en este grupo de mate-

RVGG RVGF VV R Sil Total
Fase I    332 56,6%   5 0,9%    250  42,5% -    587

Fase II    422 46,9%   3 0,3%    473 52,6% 2 0,2%    900

Fase III    204 43,1%   2 0,4%    267  56,2% 2 0,4%    475

Perfiles      44 50,6% -      43 49,4% -      87

Total 1.002 48,9% 10 0,5% 1.033 50,4% 4 0,2% 2.049

Figura 2. Proporción de los soportes tallados en cada materia prima.
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rias, solamente en 108 casos existe una reserva cortical superior al cincuenta por 
ciento del total de su superficie que permita evaluar el estado natural de la roca 
seleccionada. De ellos, 46 proceden claramente de la explotación de cantos roda-
dos de origen marino o torrencial, lo que supone un 42,6% del total. 

Sentada la premisa del predominio de las rocas de grano grueso en la selec-
ción de materias primas, es posible explorar la posibilidad de que existan cambios 
a lo largo de la secuencia de ocupación del asentamiento. En este sentido, los da-
tos más interesantes provienen del análisis de la explotación de los vidrios volcáni-
cos. En efecto, en la etapa de ocupación más antigua de La Cerera se recurre con 
más frecuencia al uso de las obsidianas que con posterioridad. Además, la bajada 
en el uso de esta materia prima es paulatina, pues su porcentaje alcanza un 56% 
en la Fase III, para ir descendiendo en la Fase II al 52,6% y llegar al 42,5% en los 
momentos de ocupación más recientes. Este dato tiene un gran interés, pues ya 
se ha expresado en otros lugares que nuestro equipo de investigación plantea que 
los vidrios volcánicos desempeñaban un papel singular en las redes de intercambio 
de los antiguos canarios, ya que creemos que tenia un valor de cambio diferente a 
su valor de uso real (Martín et ali, 2003. Rodríguez et ali, 2006, Rodríguez y Her-
nández, 2006). El descenso del uso de la obsidiana en la etapa contemporánea a 
los contactos con los europeos debe tener una explicación relacionada con los 
profundos cambios económicos, sociales e ideológicos que ese fenómeno implicó 
para las formaciones sociales indígenas y por ello volveremos a este punto en las 
conclusiones. Para comprobar si la menor presencia de estos vidrios es realmente 
importante, se han aplicado una serie de test estadísticos de contraste, como la 
prueba de Kruskal-Wallis, que señalan que las variaciones en la proporción entre 
rocas de grano grueso y obsidiana no son significativas3.

En otros lugares se ha tratado en extensión los procesos de captación de los 
vidrios volcánicos en la isla. Destacan las explotaciones mineras de La Aldea de 
San Nicolás (Martín et ali, 2001, 2003a, 2004; Rodríguez et ali, 2005, 2006a; Ro-
dríguez y Hernández, 2006), no solo por la espectacularidad que presentan los 
restos arqueológicos asociados a la extracción del producto; sino también por-
que los estudios de materias primas vítreas muestran que esta zona era el prin-
cipal centro emisor de la isla. En el marco de esos estudios se ha llevado a cabo 

3 Q uiero agradecer a José Martín (ULPGC) su asesoramiento en estas cuestiones.
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un análisis geoquímico de cuatro piezas de obsidiana de La Cerera, que proce-
den de las fases II y III de la secuencia. El estudio de visu de estos soportes suge-
ría que provenían de La Montaña de Hogarzales y los resultados del test confir-
maron esta hipótesis (Buxeda et ali, 2005). Por ello estamos en condiciones de 
afirmar que, según nuestras observaciones de visu, los habitantes del yacimiento 
se suministraban casi en exclusiva con obsidiana proveniente de este gran cen-
tro de producción del oeste de la isla. Alli este vidrio volcánico era extraído me-
diante la excavación de túneles en la toba volcánica en la que se encuentra, lo 
que exigía una gran inversión en fuerza de trabajo y en conocimientos técnicos. 
Al espacio excavado de La Cerera llegaron en diez siglos unos escasos 138 gra-
mos de obsidiana, aunque bien es verdad que repartidos en una multitud de las-
quitas y fragmentos.

Los sistemas técnicos de explotacion de las materias primas
Las rocas volcánicas de grano grueso y la obsidiana suman el 99% del total de 
efectivos del material lítico tallado de La Cerera y por tanto será con estas dos ca-
tegorías con las que exploraremos la diversidad de estrategias de talla puestas en 
obra para crear el instrumental de piedra.

La diferente naturaleza de estos dos tipos de materia prima, tanto en lo que 
respecta a sus cualidades mecánicas y físicas, como a las formas en que se presen-
tan en la naturaleza, implica que se tuviera que recurrir a estrategias de talla dis-
tintas. El análisis de cada uno de los productos y subproductos generados con es-
tas acciones permitirá identificarlos y contextualizarlos.

Este estudio se realizará con aquellos soportes que superen el centímetro en 
alguna de sus dimensiones, mientras que los que no alcanzan ese tamaño se con-
sideran restos de talla cuya morfología no es el producto de una decisión cons-
ciente. También se ha dejado de lado consignar en el cuadro las piezas recupera-
das en los perfiles, que sin embargo serán objeto de atención cuando se tengan 
en cuenta otros aspectos generales. Todo ello ha reducido drásticamente el nú-
mero absoluto de objetos analizados, aunque este hecho es particularmente sig-
nificativo en los vidrios volcánicos y tiene menos relevancia para las rocas de gra-
no grueso.

Los productos de lascado dominan en todas las fases de ocupación del yaci-
miento y en su mayor parte son el resultado de estrategias de producción especí-
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ficas. En el caso de las rocas de grano grueso, estas lascas también constituyen los 
desechos generados durante la configuración de algunos instrumentos de trabajo 
que, aunque no son excesivamente numerosos, aparecen de forma regular en una 
proporción que supera a los propios núcleos. El resto de categorías alcanza valo-
res poco importantes, de manera que disyunciones columnares y fragmentos tie-
nen una presencia poco significativa en el conjunto.

Es preciso resaltar también la importancia que alcanza la elaboración de útiles 
formatizados. A los soportes irreconocibles y a los cantos rodados configurados 
como tales hay que unir la destacada proporción de lascas retocadas.

Los diferentes modos de gestión de las materias primas pueden explorarse 
mejor con el estudio de los tipos de núcleos y el análisis de las caras superiores de 
los productos de lascado. Para ello se presentan las figuras 4 y 5.

El análisis conjunto de núcleos y superficies dorsales de los productos de las-
cado muestra una serie de datos que deben interpretarse con precaución dada la 
escasez de los primeros así como de los vidrios volcánicos susceptibles de ser ana-
lizados desde este punto de vista. 

Sin embargo, existen una serie de recurrencias que no pueden ser desdeña-
das. Así, la práctica totalidad de los núcleos de obsidiana responde a una estrate-
gia de talla bipolar (Galván et ali, 1992), mientras que las caras superiores de las 
lascas elaboradas en este vidrio volcánico también muestran una preferencia por 
este método, pero revelan la existencia del uso de otros alternativos. En efecto, 
de los ocho núcleos elaborados sobre este vidrio volcánico, siete han sido crea-

Soportes Fase I Fase II Fase III Total

RVGG VV RVGG VV RVGG VV

L/LM 228 70,8% 32 84,2% 246 59,1% 64 87,7% 139 66,8% 49 94,2%  755

L/LM R   73 22,7%   1   2,6% 124 29,8%   2   2,7%   40 19,2% -   237

N     6   1,9%   1   2,6%     4   0,9%   6   8,2%     3   1,4%   2   3,8%     22

E. téc..     2   0,6% -     8   1,9% -     5   2,4% -     15

U. Config.   11   3,4% -   10   2,4% -     8   3,8% -     27

F   11   3,4%   4 10,5%   23   5,5%   1   1,4%   10   4,8%   1   1,9%     50

FR     1   0,3% -     1   0,2% -     1   0,5% -       5

DC - - - -     2 1,0% -       2

Total 322 38 416 73 208 52 1.113

Figura 3. Tipos de soportes por materias primas.
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dos mediante la aplicación de una percusión dura apoyados sobre yunque, de ma-
nera que presentan negativos de lascado que parten de plataformas de percusión 
opuestas. El octavo es una lasca-núcleo, es decir, un soporte de lascado un po-
co espeso que ha sido sometido a una serie de extracciones aprovechando como 
plataforma de percusión uno de sus lados con filo abrupto. Sin embargo, aunque la 
mayoría de las lascas de obsidiana a las que se ha podido atribuir un procedimien-
to de talla se obtuvieron con la técnica bipolar, existe un número discreto de es-
tos soportes que se relacionan con métodos unidireccionales (entre el 6 y el 15% 
según las fases) o centrípetos (entre el 3 y el 6%). Este dato apunta a que estas 
dos últimas estrategias de explotación se debieron emplear de manera circuns-

Fase
Materia 
prima

Bipolar
Concepción volumétrica Concepción superficial

Unidireccional Unidireccional Centrípeta Discoide

I
RVGG 3 1 2

VV 1

II
RVGG 3 1

VV 5+14

III
RVGG 2 1

VV 2

Perf. RVGG 1 1

Figura 5. Tipos de núcleos.

TIPO DE TALLA F I F II F III

RVGG VV RVGG VV RVGG VV

% % % % % %

Unidireccional   50 16,6   5 15,2   56 15,1 10 15,4   31 17,3   3   6,1

Centrípeta 101 33,6   2   6,1   62 16,8   3   3,1   46 25,7   3   6,1

Bipolar 12 36,4     1   0,3 33 50,8 20 40,8

Cortical   31 10,3   1   3,1   52 14,1   7 10,8   26 14,5   5 10,2

Irreconocibles 116 38,5 13 39,4 198 53,5 11 16,9   76 42,5 18 36,7

Otras     3   1,0     1   0,3   2   3,1

Total 301 33 370 66 179 49

Figura 4. Sistemas de explotación detectados en los productos de lascado.

4  Esta pieza es una lasca-núcleo.
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tancial cuando se podía tallar un núcleo de un tamaño superior a lo habitual. Lue-
go, cuando ese mismo soporte se volvía más pequeño tras esa primera serie de 
extracciones, podía terminarse de explotar mediante la talla bipolar. Ello implicaría 
que sea muy difícil encontrar núcleos con trazas de haber sido creados con méto-
dos diferentes al empleo de la percusión sobre yunque, porque los estigmas pro-
ducidos en esta última etapa borrarían los anteriores. Nuestro estudio del mate-
rial recuperado en el sondeo que realizamos en la entrada de una de las minas de 
la Montaña de Hogarzales reveló la existencia de piezas de obsidiana elaboradas 
mediante estrategias de talla unidireccionales (Rodríguez et ali, 2005). La materia 
prima que se obtenía en este centro de producción nunca se presentaba con ba-
ses naturales de gran tamaño, antes bien, se obtenía en forma de fragmentos irre-
gulares de pequeñas dimensiones, siempre provistos de una capa escoriácea que 
se debía eliminar. Por ello, el objetivo primordial de los mineros era limpiar los vi-
drios de su cortex mediante series de extracciones que aprovechaban platafor-
mas de percusión naturales, de manera que creaban lascas cuyas caras dorsales 
presentaban una importante reserva cortical y aristas generalmente paralelas en-
tre sí. Pero junto a estos soportes mayoritarios también se documentaron algunas 
piezas provenientes de talla centrípeta y bipolar, que parecían responder a un de-
seo de formatizar mejor las preformas que se iban a transportar hacia los lugares 
receptores del producto. Sería pues en asentamientos como La Cerera donde se 
reexplotaran esas preformas (núcleos direccionales y centrípetos, pero también 
bipolares o lascas espesas) (figura 6). Este dato ha sido muy bien documentado 
por Cristo Hernández en la isla de Tenerife, demostrando que la principal forma 
de circulación de los soportes de obsidiana eran las lascas de gran tamaño, que 
luego se transformaban en núcleos cuando eran talladas en los lugares de hábitat 
mediante diversos métodos de talla entre los que destacaba la bipolar (Hernán-
dez, 2006; Rodríguez y Hernández, 2006).

El caso de la explotación de las rocas de grano grueso es muy diferente a 
lo que se acaba de describir. Ya se ha comentado que se trata de unas materias 
primas muy abundantes y generalmente cercanas, que además pueden recupe-
rarse de la naturaleza colindante bajo muy diversas formas, según se trate de 
elementos detríticos de procedencia marina o torrencial o respondan a la ex-
tracción de bloques o lascas en coladas. Por ello, la selección de cada base na-
tural dependerá de las prestaciones que se quieran obtener de ella, de manera 
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Figura 6.
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Figura 7.
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Figura 8.
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Figura 9.
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que incluso podría usarse sin transformar tal y como se verá más adelante. Por 
otra parte, dada la abundancia de este tipo de rocas, las diversas estrategias de 
talla no parecen obedecer a unos criterios de economía de las materias primas, 
sino más bien al deseo de obtener soportes con morfologías adecuadas a cada 
caso. Esto podría explicar la convivencia de dos concepciones de talla diferen-
tes, según se tuviera en cuenta la totalidad del volumen de los núcleos o estos 
se consideraran como una superficie a explotar, aunque para ello se habilitaran 
métodos diferentes.

En anteriores trabajos se ha destacado la gran variabilidad de recursos de talla 
de la que hacían gala los antiguos canarios, lo que queda patente en la documen-
tación de la existencia de núcleos unidireccionales de concepción volumétrica, ge-
neralmente con una única superficie de explotación, más o menos envolvente, y 
de núcleos unidireccionales y centrípetos de concepción superficial, cuyas super-
ficies de explotación pueden exhibir negativos con un ángulo secante o tangente 
con respecto a las plataformas de percusión. Existe además una variada panoplia 
de estrategias de configuración de útiles sobre cantos rodados o soportes irre-
conocibles, de los que el ejemplo más espectacular está constituido por los picos 
asociados a las labores de extracción de materias primas en los centros de pro-
ducción (Rodríguez y Barroso, 2001; Rodríguez y Galindo, 2004; Rodríguez et ali, 
2006a). En La Cerera se puede documentar toda esta variabilidad y explorar la 
importancia que tiene cada una de esas estrategias.

El análisis de los núcleos elaborados sobre rocas de grano grueso recupera-
dos en el yacimiento sólo puede aportar información de tipo cualitativo, ya que su 
escaso número impide realizar apreciaciones diacrónicas. Así, una de las primeras 
cosas que destaca es la presencia de una gran variedad de métodos de talla dife-
rentes. Existe un cierto equilibrio entre las piezas de concepción volumétrica (8) 
y las de explotación superficial (7). Las primeras suelen presentar una única plata-
forma de percusión, que puede ser cortical (2) (figura 7: 2), una cara plana (3) (fi-
gura 8: 1,2 y 3) o bien estar acondicionada mediante series de extracciones más 
numerosas (3) (figuras 7: 1 y 3 y 8: 4). Su superficie de explotación suele restrin-
girse a un segmento determinado por la plataforma de percusión y crestas latera-
les (3) (figura 7: 2 y 3) o laterales/distales (3) (figuras 7: 1 y 8: 3) e incluso dorsa-
les (1) (figura 8: 4).

4  	 
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Las segundas reflejan métodos más variados. Lo más común es que se cree 
una superficie de explotación con negativos que convergen hacia su parte central 
y con un ángulo de extracción tangente a la plataforma de percusión perimetral 
(4) (figura 9). En un caso, esos negativos convergentes exhiben un ángulo de ex-
tracción secante, creándose una morfología discoide. Por último, también se docu-
mentan las superficies de explotación con negativos unidireccionales y tangentes 
a un plano de percusión restringido. Estos datos sugieren que se debería esperar 
una proporción equivalente entre los soportes cuyas caras dorsales indican una 
estrategia de talla direccional y los que reflejan un método centrípeto. Sin embar-
go, el análisis de las lascas indica algo diferente, aunque hay que matizar según la 
fase en la que se contextualizan. Así, en las dos fases más antiguas de La Cerera 
existe un importante componente de soportes irreconocibles o corticales, lo que 
minimiza la presencia y representatividad de los que pueden ilustrarnos sobre es-
te tema. Teniendo en cuenta esta premisa, hay que destacar que las lascas produ-
cidas mediante la explotación de núcleos centrípetos superan a las unidirecciona-
les, aunque en el caso de la fase II la diferencia es muy pequeña. Esta distancia es 
mucho más considerable en la fase I, pues las lascas centrípetas alcanzan un 34% 

del total de los productos de lascado mientras que las direccionales sólo llegan al 
16,8%. Por lo tanto, no existe una concordancia entre lo que sugiere el examen de 
los núcleos y el de las lascas. Una posible explicación es que muchos de los pro-
ductos de lascado no procedan de la explotación de núcleos sino de la configura-
ción de instrumentos de trabajo. El façonnage de estos útiles podría crear lascas 
que se pudieran confundir con las producidas mediante débitage.5 En otros con-
textos cronológicos y culturales se han realizado muchos trabajos que han permi-
tido diferenciar claramente entre estas dos clases de productos de lascado, pero 
todavía en Canarias no estamos en disposición de hacerlo sin temor a cometer 
errores. Para ello habría que realizar remontajes o analizar conjuntos en los que 
se tenga la seguridad de contar con elementos de façonnage. Este último caso es-
tá registrado en el conjunto que hemos recuperado durante la excavación de la 

5 �S e introducen aquí estos dos términos en francés porque en castellano no existen definicio-

nes tan claras para diferenciar entre la producción intencional de lascas (débitage) y la produc-

ción de artefactos a partir de una preforma, de manera que las lascas que se generan son de-

sechos (façonnage).
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cantera de molinos de Montaña Quemada (Rodríguez et ali, 2006d), y en estos 
momentos estamos realizando los estudios pertinentes para discriminar las carac-
terísticas de este tipo de producciones. Una de las conclusiones preliminares de 
ese estudio es la existencia de lascas creadas durante la configuración de los picos, 
que tienen negativos de lascado convergentes que pueden confundirse con los de 
una producción centrípeta.

La extracción de lascas no implica por lo general una preparación muy cuida-
dosa de las plataformas de percusión, tal y como puede apreciarse en la figura 10. 
Cuando se estudian los elementos de obsidiana, destaca siempre la importancia 
de los talones lineales, lo que debe ponerse claramente en relación con el proce-
dimiento de talla sobre yunque, lo mismo que las plataformas de percusión punti-
formes. Si se atiende a la evolución diacrónica de este aspecto, el único dato que 
surge es el progresivo aumento de los talones corticales a lo largo de la secuencia, 
el cual se produce a costa de los lisos y de los lineales.

Por lo que respecta a las rocas de grano grueso, destaca el predominio abso-
luto de los talones lisos, que sobresalen netamente del resto de categorías. A ellos 
les siguen los corticales, lineales y facetados, que se alternan en importancia depen-
diendo de las diversas fases de ocupación del yacimiento. Por lo tanto, las platafor-
mas de percusión de los productos de lascado evidencian esa escasa preparación 
de las superficies destinadas a recibir el impacto de los percutores en los núcleos.

Las diversas estrategias de talla han generado unos productos de lascado en 
los que la morfología comparte su importancia con el tamaño deseado en función 
del objetivo para el que se han concebido, es decir, se crean los soportes adecua-
dos para servir como instrumentos de trabajo. En la figura 11, se presenta la tipo-

M pri Cortical Liso Lineal Puntiforme Facetado Eliminado

% % % % % %

Fase I RVGG 18   7,8 162 70,1 25 10,8 15   6,5 11 4,8

VV   8 34,8     3 13,1   9 39,1 3 13,1

Fase II RVGG 22   7,8 207 73,7 17   6,1 4   1,4 16   5,7 15 5,3

VV   7 12,5     6 10,7 36 64,3 7 12,5

Fase III RVGG 14   8,9 108 69,2   6   3,8 1   0,6 20 12,8   7 4,5

VV   1   2,3     6 13,6 20 45,5 12 27,3   3   6,8 v2 4,5

Figura 10. Tipos de talones.
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metría de todos los productos de lascado completos, lo que permitirá conocer 
cuáles son los tamaños que se desea producir.

Esta tipometría muestra en primer lugar la clara disociación que se estable-
ce entre las rocas de grano grueso y los vidrios volcánicos. Estos últimos sólo al-
canzan en raras ocasiones unas dimensiones superiores a los dos centímetros, 
lo que es consecuencia del pequeño tamaño de partida de los núcleos, así co-
mo de las estrategias de talla bipolares, orientadas a un aprovechamiento ex-
haustivo de la materia prima. Por el contrario, las rocas de grano grueso pueden 
proporcionar soportes mucho mayores, de manera que la observación de sus 
medidas permite establecer qué objetivos tipométricos tenían la prioridad en el 
proceso de talla. La figura 11 muestra una mayor producción de soportes que 
oscilan entre los 30 y los 69 centímetros, pero estas medidas deben confrontar-
se con los soportes retocados para comprobar si son realmente las más solici-
tadas para crear los citados útiles. Ya se ha comentado que en La Cerera exis-
te una proporción muy alta de soportes configurados y retocados, modificados 
expresamente para convertirlos en instrumentos de trabajo y por lo tanto esta-
mos en disposición de realizar esa comparación con resultados significativos. En 
la figura 12 se han introducido los datos de los productos de lascado retocados 
y del resto de soportes que ha sido configurado como instrumento de trabajo. 
En el primer caso los artefactos que miden entre 50 y 79cm son los más nume-

Fase I Fase II Fase III

cm RVGG VV RVGG VV RVGG VV

10-19     5 14     6 40     5 27

20-29   10     8   3   11   4

30-39   13   25   16

40-49   36   20   26

50-59   24   30   17

60-69   11   13   11

70-79     6     7     9

80-89     3     1     3

>90     3     4     9

TOTAL 111 14 114 43 107 31

Figura 11. Tipometría de los productos de lascado com-
pletos.
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rosos, mientras que en el segundo aumenta la talla de los instrumentos, que son 
mayoría a partir de los 70 cm.6

En la figura 13 se puede observar cómo las lascas completas, representa-
das con una línea continua, tienen un módulo tipométrico cuya cima se sitúa en 
el rango entre los 40 y 49 mm, con excepción de las correspondientes a la fa-
se dos, que tienen tendencia a ser un poco mayores. El módulo tipométrico se 
desplaza hacia los rangos de 50 a 69 mm cuando lo que se analiza son las lascas 
retocadas, representadas por un trazo discontinuo. Ello implicaría que la mayor 
parte de las lascas de menos de tres centímetros son en realidad desechos de 
talla y no soportes producidos ex profeso. De hecho, las únicas dos lascas reto-
cadas que no alcanzan esas dimensiones son soportes fracturados. Esta circuns-
tancia ya había sido observada en los estudios realizados sobre rocas volcáni-
cas de grano grueso de otros contextos de las islas, especialmente en La Palma, 
donde además estos datos están refrendados por el análisis funcional de una 
parte del material (Rodríguez, 1993a y b; 1998)

Los instrumentos de trabajo tallados de La Cerera
Cuando se presentó el conjunto de soportes obtenidos mediante talla de este ya-
cimiento, se llamó la atención acerca de la notable proporción de piezas retoca-

6 �S e han incluido los fragmentos retocados en el grupo de los soportes irreconocibles transfor-

mados en instrumentos de trabajo.

Fase I Fase II Fase III

mm LR SC LR SC LR SC

20-29     2

30-39   3     4   1   1

40-49   9   14   1   3

50-59 19   1   30   1 14 1

60-69 19   31   1 16 3

70-79   8   3   24   4   6 2

80-89   6   1   12   1   2 1

>90   9   7     7   2   2 2

TOTAL 73 126 124 11 44 9

Figura 12. Tipometría de los productos retocados.



226

das o formatizadas como instrumentos de trabajo, elaboradas con rocas de grano 
grueso. Los vidrios volcánicos, por el contrario, no sufrieron modificaciones pos-
teriores a la creación de las lascas. En las siguientes páginas se mostrará qué tipo 
de morfologías se buscaban y su evolución diacrónica.78 

En primer lugar es necesario distinguir entre los productos de lascado reto-
cados y aquellos otros soportes configurados como instrumentos, ya fueran can-
tos rodados o bloques, ya otros elementos tan transformados por la talla que en 
la actualidad no es posible reconocer cómo eran originariamente. En la figura 14 
aparecen reflejados los tipos de retoque que se aplicaron a las lascas. En la des-
cripción de los retoques se ha seguido la propuesta laplaciana, aunque en el cua-
dro sólo aparecerá reflejado el criterio de modo, es decir, del ángulo que se crea 
en las partes activas de los instrumentos, y el criterio de delineación, que atiende 
a si esta modificación intencional produce filos continuos o denticulados (Laplace, 

7 � En el modo plano se ha incluido también los planos tendentes a simples, y en el modo simple 

los simples tendentes a abruptos.

8 �L os retoques se contabilizan por filos que han sido transformados, por lo que su número no 

coincide con la cantidad absoluta de soportes retocados, ya que muchos de ellos tienen más 

de un borde modificado mediante esta práctica.

Figura 13. Tipometría comparada de lascas retocadas y sin retocar.
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1974). Esas categorías se integran en diversos órdenes: planos, simples, abruptos, 
escamosos y denticulados, aunque en este caso se ha discriminado el ángulo de 
retoque dentro del orden de los denticulados:9

De la figura se desprende que el principal modo de retoque es el simple, ya 
sea con una delineación continua o denticulada. Le siguen los retoques planos y 
luego los abruptos. La categoría de los retoques escamosos es la menos impor-
tante y está relacionada con el uso de algunas lascas como cuñas para hender ma-
teriales duros (figura 15: 1 y 2). Otra característica del conjunto es la destacada 
presencia de las piezas denticuladas. Esa delineación sinuosa de los filos es fruto 
de una elección particular, pero también puede haber sido causada en ocasiones 
por un reavivado poco cuidado de la parte activa de un instrumento de trabajo. 
Desde el punto de vista de la evolución diacrónica de esta práctica, es interesan-
te constatar que en la fase más antigua de La Cerera, los cuarenta y cuatro ins-
trumentos retocados presentan una menor variabilidad de modos de retoque, 
estando ausente por ejemplo el escamoso y siendo muy escaso el abrupto. Sin 
embargo, como veremos en la figura 16, sigue existiendo una gran variedad de 
instrumentos de trabajo en esos momentos.

La aplicación del retoque tiene como consecuencia la formatización de de-
terminadas morfologías en los instrumentos de trabajo que pueden agruparse en 
una serie de tipos. Esta tipología, que aparece reflejada en el cuadro de la figura 

9 �S e usa la denominación de retoque continuo para clasificar aquellas piezas que tienen uno o va-

rios filos modificados con una delineación rectilínea o de tendencia cóncava o convexa amplias.

Tipos de retoque Fase I Fase II Fase III

% % %

Plano7   11   8,7   37 15,4 14 16,9

Denticulado plano     4   3,2   12   5,0   2   2,4

Simple   45 35,7 114 47,3 34 41,0

Denticulado simple   38 30,2   43 17,8 29 34,9

Abrupto   14 11,1   19   7,9   4   4,8

Denticulado abrupto     1   0,8

Escamoso   13 10,3   16   6,6

TOTAL 1268 241 83

Figura 14. Modo y delineación de los retoques
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Figura 15.
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16, sólo pretende reconocer si existían algunos patrones en la configuración de 
las lascas como instrumentos de trabajo y, de ser así, cómo evolucionaron a lo lar-
go del tiempo.

La figura 16 muestra un reducido número de tipos, ya que no se pretende 
complicar la visión del conjunto lítico bajo estudio sino comenzar a mostrar cómo 
eran estas industrias en la isla de Gran Canaria. El grupo dominante en todas las 
fases está constituido por las piezas con retoque continuo, el cual puede ser di-
recto, inverso o bifacial según los casos (figuras 17, 18 y 19). Los filos modificados 
suelen ser los laterales, aunque también existe un número importante de partes 
distales modificadas. Sin embargo, cuando es el borde distal el que tiene un filo 
con retoque continuo, si su morfología es convexa y está bien destacado en la pie-
za se clasifica como raspador. Este tipo es más común al principio de la secuencia, 
para ir perdiendo importancia en fases sucesivas, especialmente en la más recien-
te (figuras 20 y 21). Los útiles denticulados tienen, como ya se había expresado al 
hablar de la delineación de los retoques, una presencia muy significativa en todas 
las fases. Sin embargo son mucho más numerosos al final de la ocupación del ya-
cimiento. Hay que destacar la importancia de las muescas en la fase II, ya que en 
esos momentos baja el número de denticulados a su favor (figuras 22, 23 y 24). 
Los útiles con retoques abruptos y escamosos son, por el contrario, mucho más 
abundantes en los momentos finales, en los que sin embargo faltan los perforado-
res de tipo épine (espina).

Aunque los útiles configurados sobre canto o soporte irreconocible son pocos 
(figura 25), es interesante establecer comparaciones con los creados en las lascas 
retocadas. En la etapa de ocupación más antigua dominan las piezas bifaciales muy 

Fase I Fase II Fase III

% % %

R continuo9 29 39,7 71 52,9 22 50,0

Raspador   2   2,7   9   6,7   6 13,6

Muesca   5   6,8 20 14,9   4   9,1

Denticulado 22 30,1 22 16,4 10 22,7

Epine   1   0,7   1   2,3

Esquill   8 11,0   8   6,1

Abrupto   7   9,6   3   2,2   1   2,3

Figura 16. Tipología de los instrumentos retocados
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Figura 17.
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Figura 18.
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Figura 19.
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Figura 20.
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Figura 21.
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Figura 22.
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Figura 23.
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Figura 24.
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transformadas, es decir, con gran parte de su perímetro afectado por el retoque de 
configuración. Su número es importante si se tiene en cuenta los escasos efectivos 
de esta fase, alcanzando la misma cifra que los raspadores. Todos los útiles han sido 
muy transformados, pues el resto de piezas son trifaciales o multifaciales. En las fa-
ses II y III se observa el mismo fenómeno y vuelven a dominar las piezas bifaciales, 
aunque aparecen los bifaces con perímetros menos transformados, si bien con un 
escaso número de efectivos (figuras 26, 27, 28 y 29). Sin embargo, la impresión ge-
neral que se obtiene de la observación de estos dos cuadros es que existe siempre 
una alta tasa de elementos retocados de variada morfología que son el resultado 
de trabajos diversos, que pueden fluctuar ligeramente en el tiempo.

La presencia de instrumentos pulimentados en el yacimiento
Gran Canaria es la única isla del Archipiélago en la que se ha documentado la exis-
tencia de instrumentos líticos pulimentados. Sin embargo, en el resto de las islas 
se conocían y usaban estas técnicas, como lo demuestra la existencia de piezas 
abrasionadas e incluso pulimentadas. Pero estos estigmas no se localizan nunca en 
partes activas que deban relacionarse con su empleo como útiles. Esos artefactos 
no se han estudiado de forma sistemática y en general suelen catalogarse como 
objetos de funcionalidad desconocida.

Ésta es por tanto, una peculiaridad digna de atención, aunque en el con-
junto de La Cerera no hayamos identificado más que un instrumento de estas 
características. Se trata de un pico de morfología triangular con dos ápices ac-
tivos, similar a muchos que están expuestos en las salas de El Museo Canario. 
Este instrumento muestra huellas de pulimento en toda su superficie excepto 
precisamente en la cresta que une los ápices activos, donde se observa una su-

Fase I Fase II Fase III Perfiles

Uni cent 2

Bif no cent 2 1

Bif cent 6 6 6 1

Trifaciales 3 1

Multifacial 1 1

Picos 1

Figura 25. Instrumentos sobre canto o so-
porte irreconocible.



239

Figura 26.
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Figura 27.
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Figura 28.
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cesión unidireccional de negativos de lascado. teniendo en cuenta las caracte-
rísticas del útil es muy posible que esa cresta constituya un avivado para recon-
fi gurar la zona activa del pico, y que éste estuviera completamente pulimentado 
en origen (fi gura 30).

los elementos de molturación. estudio del material elaborado me-
diante labrado, machacado, picado, abrasión y/o pulimento
Este largo epígrafe encierra una realidad muy compleja, donde las diversas estra-
tegias de obtención y confi guración de los objetos se superponen en el tiempo, 
enmascarando en ocasiones algunos de los gestos técnicos empleados. por el mo-
mento son muy escasos los estudios realizados en las islas de los artefactos ob-
tenidos mediante esos procedimientos, con lo que no se dispone de referencias 
directas para poder comparar los datos que se han obtenido en este análisis. Es 
necesario por tanto guardar cierta prudencia frente a las interpretaciones que se 
van a presentar, a la espera de desarrollar los adecuados programas experimen-
tales que permitan verifi car algunas de las hipótesis propuestas. tal y como se ha 
expuesto en el capítulo dedicado a la metodología empleada en este trabajo, los 
datos emanados en esta fase proceden de la observación de los estigmas provo-
cados por una serie de acciones técnicas que en ocasiones pueden confundirse 
con los creados durante el uso de los soportes como instrumentos de trabajo, ac-
tivos o pasivos.

Figura 29.
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En primer lugar es preciso aclarar cuáles han sido los diferentes tipos de ar-
tefactos que se han identifi cado en este estudio, ya que en este caso el reconoci-
miento apriorístico de ciertas categorías de objetos ha condicionado claramente la 
metodología empleada y los criterios descriptivos utilizados para los 171 elemen-
tos que se han incluido en este epígrafe. 

así, se ha identifi cado un gran número de piezas relacionadas claramente 
con labores de molturación. por una parte están los fragmentos de muelas de 
molinos circulares o rotatorios, una tipología bien defi nida para la que se dispo-
ne de la ventaja de la larga perduración de su uso en contextos domésticos tra-
dicionales hasta una época bastante reciente, con lo que su interpretación no 
deja lugar a dudas. una segunda categoría de objetos son los artefactos con una 
superfi cie activa enmarcada en una cavidad. Estos tienen morfologías variadas y 
con diferentes grados de transformación. En este caso el criterio que jerarquiza la 
clasifi cación es la delineación y profundidad de la cavidad creada sobre el sopor-
te. a ello le siguen la morfología externa de la pieza y los estigmas que puedan 
observarse. Estas piezas pueden ser molinos de vaivén, morteros o recipientes 
contenedores. un tercer grupo de objetos está constituido por aquellos sopor-
tes de morfología totalmente irregular pero con una o varias superfi cies modifi -
cadas. lo más común es que esas superfi cies presenten algún tipo de depresión 
creada artifi cialmente. En este caso han sido interpretados también como mue-
las durmientes de molino.

Figura 30.
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La gestión de las materias primas
Los objetos que integran este grupo están elaborados sobre dos materias primas 
diferentes, pero con prestaciones adecuadas para el principal objetivo de trabajo 
que se ha identificado: la molturación. Se trata de tobas volcánicas y basaltos va-
cuolares o vesiculares.

Los basaltos vesiculares suelen encontrarse formando parte de coladas o bien 
como bloques detríticos sueltos y se caracterizan por la alta incidencia de vacuo-
las o espacios vacíos que se aprecia en sus superficies, lo que les confiere una apa-
riencia muy irregular, ideal para la molturación. Por ello, tradicionalmente se les ha 
denominado piedra molinera. 

Sobre las tobas disponemos en estos momentos de mucha más informa-
ción. Como se ha adelantado en la introducción de este capítulo, nuestro gru-
po de investigación se ha orientado de forma preferente al estudio de los cen-
tros de producción de las materias primas líticas y ya se han realizado diferentes 
estudios geológicos en varias de las canteras de molino que se reparten por la 
isla de Gran Canaria (Rodríguez et ali, 2006d). Las tobas son cenizas volcánicas 
cimentadas, que se encuentran depositadas formando gruesos paquetes. Estos 
materiales piroclásticos tienen generalmente composiciones basaníticas y están 
estratificados en varias capas de gran potencia, que pueden alcanzar unas dece-
nas de metros. Predominan en los depósitos los fragmentos volcánicos de tama-
ño lapilli, los cuales están soldados, aunque en muchas zonas se encuentran alte-
rados, por lo que pierden compactación y muestran colores rojizos y blancuzcos. 
También existen otras tipometrías, tanto las más pequeñas (cenizas), como esco-
rias y bombas. Debido a su heterogénea composición y granulometría presentan 
unas superficies muy irregulares, lo que las convierte igualmente en una materia 
prima excelente para confeccionar instrumentos destinados a la molturación. Sin 
embargo, tienden a disgregarse con mayor facilidad que el basalto, lo que impli-
ca que una parte de su masa se incorpore a las materias que están transforman-
do. Este hecho ha sido puesto de relieve por Teresa Delgado en el transcurso 
de sus estudios sobre antropología dental de las poblaciones canarias, destacan-
do la alta tasa de desgaste que presentan las piezas dentarias en esta isla (Del-
gado, 2001, 2004).

En la figura 31 se presentan los tipos de materias primas identificados en es-
tos artefactos y su distribución en la secuencia de La Cerera. Además de las to-
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bas y basaltos vesiculares existe un pequeño número de elementos confecciona-
dos en basalto no vesicular. Se trata de tres morteros situados en las fases I y II y 
otra pieza de morfología irregular y pequeñas dimensiones que tiene una superfi-
cie activa con claros estigmas de picado.

En este primer cuadro surgen ya toda una serie de consideraciones relativas a 
la evolución en la gestión de las materias primas empleadas para elaborar esta cla-
se de artefactos. No obstante hay que recordar que, al contrario de lo que sucede 
con la industria lítica tallada, donde aproximadamente cada artefacto puede con-
siderarse una unidad objetivamente deseada aunque en ciertos casos pueda estar 
fragmentada, las piezas que aparecen relacionadas aquí son casi siempre fragmen-
tos de instrumentos de trabajo, generalmente mucho mayores. En el transcurso de 
este estudio no se ha intentado verificar si varios de ellos forman parte del mismo 
elemento de molturación. Por lo tanto, los números absolutos no están contabi-
lizando útiles completos sino fragmentos. Este hecho es especialmente importan-
te con los trozos de muela de molino circular. Teniendo en cuenta esta premisa, se 
puede apreciar que existe una mayor proporción numérica de los elementos ela-
borados sobre toba con respecto a los de basalto vesicular, de manera que por ca-
da fragmento de la roca con vacuolas hay aproximadamente tres de toba. Sin em-
bargo, cuando lo que se tiene en cuenta es la masa, la proporción baja, pues la toba 
pesa sólo alrededor del doble que el basalto. Eso implica que los fragmentos de ba-
salto vesicular recuperados en el yacimiento suelen tener mayor volumen que los 
de toba, lo que podría ser otra consecuencia de la mayor debilidad estructural de 
los piroclastos, su tendencia a la disgregación y mayor tasa de desgaste.

Pasando ya al análisis de la evolución diacrónica de estos materiales, llama la 
atención su comportamiento según las distintas fases. En primer lugar, la fase II, 

RVGG vesiculares Tobas RVGG TOTAL

Nº. Peso gr Nº. Peso gr Nº. Peso gr

Fase I 14 10.732   37 10.211 2    501   53

Fase II   6   2.245   31 14.017 1    543   38

Fase III 21   7.409   37 11.459   58

Perfiles   4   1.223   17   5.233 1      15   22

TOTAL 45 21.609 122 40.918 4 1.059 171

Figura 31. Tipos de materias primas de los materiales de molturación
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que sería la que más evidencias de artefactos tallados tiene, es ahora el reverso 
de la moneda, con los materiales de molturación más escasos, tanto si se atiende 
a su número absoluto como al peso que suman. Esta circunstancia se debe funda-
mentalmente a la espectacular bajada que tienen las piezas de basalto vesicular, ya 
que las tobas se asemejan en número a las de las otras fases y su peso es incluso 
mayor. Por el contrario, las fases III y I tienen mayor proporción de estos artefac-
tos, y si la III supera a la l en número, cuando se tiene en cuenta la masa sucede al 
contrario. La explicación de este fenómeno debe ser múltiple y se ensayarán algu-
nas propuestas en las conclusiones.

Estrategias de configuración de los materiales de molturación
La elaboración de los artefactos que hemos incluido en este epígrafe exige la apli-
cación de diversas técnicas de percusión. En todas ellas el percutor es duro, pe-
ro puede variar la morfología de su parte activa y también la manera de aplicar 
la fuerza. Por ello, antes de describir los gestos técnicos que se han identificado, 
es necesario formular una clasificación de todas esas variantes, con el fin de acla-
rar términos y poder formular hipótesis sobre las cadenas operativas involucra-
das en ese trabajo.

Las rocas que se emplean para fabricar estos artefactos se presentan en la na-
turaleza formando parte de espesas coladas, depósitos de cenizas compactadas o 
bien se han transformado en elementos detríticos naturalmente fracturados. Por 
ello, la primera operación que se tiene que realizar es obtener bloques de un ta-
maño manejable para poder configurar los distintos tipos de molinos o morteros. 
Esta circunstancia es especialmente importante en el caso de los basaltos vesicu-
lares, ya que se trata de rocas muy tenaces, difíciles de fracturar. En las encues-
tas que estamos llevando a cabo entre los últimos artesanos que han trabajado 
este tipo de piedra, se nos ha explicado que la piedra molinera era tan dura que 
preferían ir a buscar bloques sueltos a las laderas de los barrancos que intentar 
extraer fragmentos de las coladas.10 Cuando lo que se pretende es obtener una 
preforma para elaborar una pieza en toba sí que se puede atacar directamente al 
depósito de lapilli, procediéndose al labrado de un bloque, que en el caso de los 

10 �C omunicación personal de don Antonio Pérez, labrante y uno de los últimos artesanos que 

ha confeccionado molinos, tanto de mano como industriales.
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molinos rotatorios tiene una morfología cilíndrica achatada, que se desgajará de la 
cantera por percusión directa o mediante cuñas (Rodríguez y Barroso, 2001, Ro-
dríguez et ali, 2006b).

•  Fragmentación. Esta acción técnica tiene como objetivo el reducir a tama-
ños más pequeños la materia prima cuando aparece bajo la forma de grandes blo-
ques, o incluso extraerla de la masa de una colada. La forma más simple de ob-
tener una fragmentación es aplicar un percutor duro de masa considerable en 
percusión directa. El ángulo que describirá la trayectoria del citado percutor se-
rá más o menos abierto con respecto a la superficie a fracturar, en función de la 
morfología que ésta tenga originalmente y también del grosor de la preforma que 
se quiera obtener. Lo que se acaba de describir es la misma técnica que se em-
plea para la talla de los instrumentos líticos y se basa en la existencia de rocas afa-
níticas e isotrópicas con fractura concoidea, merced a una serie de principios físi-
cos y mecánicos.

Sin embargo, cuando la masa de la roca a fracturar es demasiado grande, la 
simple fuerza que un ser humano pueda aplicar con un percutor duro no es sufi-
ciente. Se utilizan entonces otros procedimientos que faciliten la tarea, como por 
ejemplo el uso del choque térmico para producir grietas que luego podrán ser 
ampliadas mediante el uso de percutores o de cuñas. Esta operación consiste en 
hacer fuego lo más cerca posible de la roca a fragmentar, lo que provoca una se-
rie de reacciones mecánicas que desembocan en la creación de planos de debili-
dad que incluso pueden romper la piedra. Es posible acelerar el choque térmico 
con la aplicación de agua sobre la roca caliente. 

Otra estrategia para fragmentar grandes masas es el aprovechamiento de 
brechas preexistentes o incluso la creación de una ranura mediante talla, para in-
troducir en ellas cuñas de madera. Estas cuñas se remojan con regularidad para 
provocar la hinchazón de la madera, la cual ejercerá por lo tanto una presión en 
las zonas adyacentes que agrandará las brechas existentes.

•  Labrado. Esta operación tiene por objetivo modificar la superficie de la pie-
dra mediante la extracción de una pequeña parte de su masa en forma de viruta 
o granos disgregados. El labrado exige un útil percutante con bisel generalmen-
te diedro que ataque la superficie a transformar con un ángulo de trabajo relati-
vamente bajo, que varía aproximadamente entre los 45 y 25°. Este instrumento 
puede actuar mediante una percusión directa o bien como útil intermediario, a la 
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manera de escoplo o cincel. Con el labrado se configura ya una preforma defini-
tiva del artefacto que se pretende fabricar, desde la muela del molino al sillar de 
una construcción.

•  Picado. Una variante del labrado es el picado. La acción técnica es la misma, 
pero el instrumento percutante suele tener un bisel activo más pequeño, por lo que 
crea una serie de depresiones u hoyuelos que alteran la regularidad de la superficie 
sobre la que se aplica, pero no modifican sustancialmente su volumen. El picado ha 
sido ampliamente identificado como técnica para grabar las rocas en el contexto de 
manifestaciones rupestres y epigráficas, pero también es una operación necesaria 
para restablecer la mordiente de la superficie activa de una muela de molino.

•  Machacado. Con esta acción se golpea suavemente la superficie a transfor-
mar utilizando un percutor de poca masa y caras activas redondeadas. El resulta-
do es la reducción a polvo de las zonas más irregulares y salientes de la preforma, 
contribuyendo a conferirle la morfología definitiva.

•  Abrasión. Esta operación implica un movimiento de fricción, uni o bidirec-
cional, en el que entran en juego dos superficies, la que se quiere terminar de 
regularizar y la que actúa a manera de lija. Eventualmente también puede in-
tervenir una materia intermedia que acelere el proceso, que puede ser agua o 
un polvo abrasivo, como arena por ejemplo. Dependiendo de las dimensiones 
del artefacto que se elabore, éste puede ser un objeto activo o pasivo en esta 
acción técnica. Así, si su tamaño es reducido, puede accionarse sobre una ro-
ca de propiedades abrasivas que actúa como percutor durmiente. Por el con-
trario, cuando el artefacto es grande, será el percutor-lija el que actúe de for-
ma activa.

•  Pulimento. Una variante de la abrasión es el pulimento. En este caso se pre-
tende conferir a la superficie del artefacto que se está fabricando una textura sua-
ve. Ello implica que el percutor-lija deba tener un grano más fino o incluso que no 
sea de naturaleza lítica sino en materia animal o vegetal.

Los instrumentos que se estudian en este apartado se recuperaron, por lo 
general, en un estado bastante fragmentario. Se trataría, en la mayoría de los ca-
sos, de los desechos resultantes de un uso intensivo de los artefactos que provo-
caría su rotura y abandono. Por lo tanto, se trata siempre de útiles terminados y 
muy desgastados, en los que es casi imposible detectar estigmas relacionados con 
las primeras fases de las cadenas operativas empleadas para fabricarlos. Ello impli-
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ca que el trabajo de obtención y configuración de las preformas, así como su mo-
delado definitivo, no esté representado en La Cerera. Por el contrario, la aplica-
ción del picado para crear o reavivar la mordiente de las superficies activas de las 
muelas, y las huellas de machacado y abrasión que habían conferido el aspecto fi-
nal a los instrumentos de trabajo, sí que aparecen bien representadas y sólo pue-
den ser enmascaradas por los estigmas producidos por el uso en las zonas activas. 
De esta manera, las operaciones de fragmentación y labrado han sido deducidas a 
partir de las observaciones realizadas en los centros de producción de muelas de 
molino y por supuesto del conocimiento de este tipo de trabajo en otros contex-
tos etnográficos y arqueológicos.

Hacia una tipología de los materiales de molturación de La Cerera
Los instrumentos de trabajo destinados a majar, machacar o moler toda una gama 
de materias de diversa naturaleza, no han sido objeto de interés para los arqueó-
logos de Canarias durante mucho tiempo. El trabajo precursor corresponde a Elías 
Serra Ráfols y Luis Diego Cuscoy (1950) y estaba orientado a describir los molinos 
de mano circulares de las islas, con un especial hincapié en los de Tenerife. Sobre 
Gran Canaria presentan algunos ejemplos que les había proporcionado Sebastián 
Jiménez Sánchez. En el artículo se citan también las observaciones realizadas en la 
cantera de molinos de la Cañada de Pedro Méndez, en Las Cañadas del Teide, de 
manera que se dispone de un documento excepcional que describe los trabajos de 
cantería allí realizados, identificando igualmente los instrumentos de trabajo em-
pleados en esa labor. Cuando se pasa a inventariar los molinos rotatorios se presta 
atención a sus dimensiones y morfología, teniendo únicamente en cuenta ejempla-
res completos. No existen precisiones sobre las materias primas con las que es-
tán fabricados ni sobre la presencia de huellas de su uso. A partir de entonces sólo 
existirán referencias aisladas a la existencia de distintos tipos de molinos y morte-
ros, bien en el contexto de artículos o monografías dedicados al estudio e inven-
tario de los materiales de diversos yacimientos arqueológicos, bien en trabajos con 
otros objetivos (Mederos y Escribano, 2001). La única publicación específica es el 
corto capítulo que Bertila Galván (1998) dedica a los materiales de molturación en 
el volumen dedicado a Gran Canaria del Atlas de Patrimonio Histórico.

La puesta en marcha del proyecto de investigación al que se ha ido haciendo 
referencia en el transcurso de estas páginas ha exigido el incluir también esta cate-
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goría de artefactos en el marco de las producciones líticas de los antiguos canarios. 
Por ello, los materiales recuperados en La Cerera van a ser el primer jalón de un 
recorrido, que se vislumbra mucho más dilatado, hacia el establecimiento de una 
metodología adecuada para el análisis de esta categoría de objetos.

La propuesta que aquí se presenta tiene por lo tanto un valor preliminar y es-
tá abierta a las críticas y aportaciones que seguramente se formularán ante la lec-
tura de estas páginas.

En la clasificación de los diversos tipos de artefactos que se han identificado en 
el yacimiento se ha dado prioridad a las características de las superficies activas y a la 
morfología general de los objetos, lo que ha resultado en las siguientes categorías:

1) M olinos de mano rotatorios (figura 32). Se trata de un instrumento com-
puesto por dos piezas de morfología cilíndrica achatada. La inferior es fija y tiene 
una abertura circular en su zona central, que puede perforarla completamente o 
no. Este orificio sirve en ocasiones para calar un vástago de madera al suelo que 
asegure la inmovilidad de la pieza y constituya el eje que guíe el movimiento de la 
muela superior. En ciertos molinos de mano de época histórica hemos observa-
do que esta pieza inferior puede tener un diámetro mayor que la superior y su su-
perficie activa está enmarcada por un reborde en el que encaja la otra muela. El 
elemento superior es móvil y tiene siempre un orificio central, que en ocasiones 
puede quedar resaltado del resto de la superficie por un cuello más o menos lar-
go, que se denomina tolva. Por él se introducen los granos que van a molerse. La 
cara externa puede tener también unas depresiones u hoyuelos cercanos al perí-
metro externo, en número variable. En ellos se puede encajar una varilla de ma-
dera, o manija, que facilita asir mejor la muela cuando se le imprime el movimiento 
de rotación. De esta manera, el grano queda atrapado entre las dos caras activas 
de las muelas, que ejercen a la vez presión y fricción. Por ello es esencial que esas 
superficies tengan el suficiente poder de mordiente, es decir, que tengan irregu-
laridades que faciliten el atrapar los granos y desmenuzarlos. En molinería se pro-
cede regularmente a un picado de las muelas para mantener en buen estado ese 
poder de mordiente, el cuál también vendrá determinado por la clase de materia 
prima con la que se confecciona el molino. Los estigmas que se observan en las 
superficies activas son pequeñas cúpulas y fracturas creadas por la acción percu-
tante del picado. También se detectan desgastes consistentes en un suavizado de 
la superficie que es el resultado de la combinación del efecto abrasivo de la fric-
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Figura 32.
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ción con la materia del producto sometido a molturación y la pérdida de parte de 
su masa. Este desgaste, cuando es muy acusado y regulariza intensamente la su-
perficie activa puede ser muy reflectante, por lo que puede denominarse pulido. 
Además existen accidentes lineales muy largos y de sección profunda, con un de-
sarrollo tendente al arco de círculo, indicando claramente el movimiento de rota-
ción que se imprime a este tipo de piezas.

Las siguientes categorías de instrumentos de trabajo se caracterizan también 
por estar compuestas por dos elementos, uno activo y el otro pasivo. La pieza pa-
siva puede tener una morfología variada, pero contendrá siempre una cavidad de 
sección más o menos profunda que actúa de base donde se depositan las mate-
rias a disgregar. La pieza activa es un percutor que también puede adquirir formas 
diversas en función del sistema de aplicación de la fuerza, golpeando o frotando. 
En estas líneas sólo se describirán los elementos pasivos, ya que los activos se ana-
lizan en el apartado de artefactos no modificados intencionalmente.

2) M olinos/morteros de cavidad oval (figura 33), también denominados bar-
quiformes. Se trata de muelas con una morfología similar a un recipiente tendente 
al óvalo. La base tiene tendencia convexa y sus paredes suelen ser gruesas, rectas 
o ligeramente exvasadas. Su superficie de trabajo es una cavidad de delineación 
oval, con una depresión bastante profunda de sección en U. Esa superficie puede 
presentar piqueteados relacionados con el reavivado de la cara activa o con las ac-
ciones percutantes que recibe cuando es usada y sobre todo desgaste, acompaña-
do de estrías paralelas al diámetro mayor de la depresión.

3) M olinos/morteros de cavidad circular (figura 34:1). Estos artefactos dur-
mientes tienen forma de recipiente, con una base plana o de tendencia convexa y 
paredes rectas o exvasadas de grosores variables, que enmarcan una cavidad pro-
funda de tendencia circular y sección en U, en la que raras veces se marcan clara-
mente los ángulos de inflexión. Esta depresión muestra estigmas de piqueteado, 
abrasión y desgaste, más raramente estrías.

4) M olinos/morteros de cavidad de delineación irregular (figuras 34:2 y 35). 
Estas piezas son también muelas con morfología externa menos estereotipada 
que puede ser variada, aunque dominan las tendencias paralelepípedas. En oca-
siones han sufrido una configuración muy sumaria, en la que puede observarse el 
aspecto del bloque utilizado como preforma. La cavidad que contienen tiene una 
delineación variada y su sección es poco profunda. En la mayor parte de los casos, 
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Figura 33.



254

estas características obedecen a que se ha formado no tanto por una acción cons-
ciente sino como consecuencia de su uso. de esta manera, la duración de su vida 
activa y el tipo de operación que se realice en ellas determinan el aspecto fi nal que 
tendrá la depresión que acoge la superfi cie usada. En ella se pueden observar los 
mismos tipos de estigmas que en el resto de artefactos aquí descritos.

5) fragmentos de molinos/morteros irreconocibles. se trata en este caso de 
piezas tan fragmentadas que no pueden adscribirse a ninguna de las otras catego-
rías, pero con una superfi cie activa clara, generalmente de sección poco profunda 
o incluso plana y delineación irregular. En esa superfi cie se observan los estigmas 
anteriormente descritos.

En la fi gura 36 se presenta la distribución de estos cinco tipos de elementos 
de molturación en las distintas fases del yacimiento.

los fragmentos de molinos de mano rotativos dominan siempre en todas las 
fases, independientemente de la materia prima con la que se elaboren. por ello 
vamos a dedicarles una atención especial, ya que constituían el principal elemen-
to de molturación. Esta elección resulta lógica ya que la aparición de estos instru-
mentos implicó un adelanto técnico importante. El movimiento rotatorio que se 
imprime a la muela superior potencia la capacidad de fricción del molino y multi-
plica su efectividad, por lo que se puede moler más cantidad de producto en mu-
cho menos tiempo.

los fragmentos de molinos rotatorios de la cerera tienen en general unas di-
mensiones reducidas, de manera que muy pocos de ellos superan el 25% de la cir-
cunferencia que describirían originalmente, concretamente de los 131 elementos só-
lo tres superan ese segmento de círculo. Esta alta tasa de fracturación implica que 
en un número signifi cativo de ellos no se haya podido determinar cuál era el diáme-
tro y el grosor medio de las muelas, así como tampoco si se trata de la pieza supe-
rior o la inferior, con la salvedad de que aparezcan tolvas u hoyuelos de prehensión.

Esta circunstancia es especialmente evidente en lo referente al cálculo del diá-
metro de los molinos. así, de los 39 fragmentos de la fase i sólo ha podido deter-
minarse en 12 ejemplares (30,8%), de los 27 de la fase ii en 9 (33,3%) y de los 51 
de la fase iii en 24 (47%). Estos datos sugieren que las piezas de la fase iii están 
un poco mejor conservadas, lo que podría estar indicando un nivel de aprovecha-
miento de cada molino mucho más desarrollado en las fases más recientes. En la 
fi gura 37 se ofrecen los diámetros de los fragmentos de molinos, contabilizados 
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Figura 34.
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Figura 35.
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por grupos que engloban las medidas cada cinco centímetros y diferenciando en-
tre tobas y basaltos vesiculares.

 Del cuadro 37 se desprende que los molinos más comunes tenían unos diá-
metros que oscilan entre 30 y 40 centímetros y no parecen existir diferencias re-
marcables entre los dos tipos de materia prima. Sin embargo no son raras las 
muelas más pequeñas, mientras que sólo una pieza llega a 42 cm. Un dato intere-
sante concierne a las medidas de los elementos de la fase III, pues se registran los 
molinos de mayor tamaño. De todas formas hay que recordar que en estos mo-
mentos se había detectado que los fragmentos parecían más enteros y desde lue-
go se han conservado más cantidad de perímetros externos susceptibles de ser 
medidos, lo que podría haber incidido en estos resultados.

De los 13111 fragmentos de molinos rotativos que se han identificado en el ya-
cimiento sólo 38 han sido clasificados como elementos superiores. De ellos, 11 
tienen tolva y 21 hoyuelos de prehensión, generalmente uno, aunque existen tres 
fragmentos con dos. Los diámetros que tienen no se diferencian de las observa-
ciones generales, siendo el más pequeño12 de 20 cm y el mayor de 40 cm.

En la figura 38 se explora la relación que existe entre el tipo de materia pri-
ma y el grosor máximo de las muelas.

Del cuadro se deduce que, aunque existen muelas en toda la gama de gro-
sores, hay determinadas tendencias que se relacionan con materias primas deter-

11 S e incluyen los procedentes de limpiezas de perfiles

12 � Existe un fragmento de la fase II que debía tener un diámetro aún más pequeño, no superior 

a los 10 cm, es decir, un micromolino. Esta pieza presenta una cara activa con huellas de ha-

ber sido usada.

Fase I Fase II Fase III Perfiles TOTAL

R ves Toba RVGG R ves Toba RVGG R ves Toba R ves Toba

Rotativo   9 30 5 23 18 33 3 10 131

Oval   3 1   1     5

Circular   1 2 1   1     5

Irregular   1   4   5   1   1   3   15

Irrecon   1   2   2   1   3   6   15

TOTAL 14 37 2 6 31 1 21 37 171

Figura 36. Tipos de artefactos de molturación
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minadas. Así, las piezas más delgadas son de toba, de manera que sólo las con-
feccionadas en esa ceniza volcánica tienen grosores inferiores a los dos cm. En el 
siguiente diagrama (figura 39) se han representado los porcentajes generales de 
cada grupo tipométrico, atendiendo exclusivamente a la variable de la materia pri-
ma y en él se puede observar con más claridad que existe un patrón bimodal, de 
manera que los molinos de toba tienden a ser más delgados que los de basalto 
vesicular. Así, los primeros son especialmente importantes en el segmento de gro-
sores entre 20 y 29 mm, mientras que los segundos comienzan a destacar a par-
tir de los 35 hasta los 49 mm.

Esta circunstancia puede estar directamente relacionada con la mayor ten-
dencia a la disgregación de las tobas, lo que propiciaría una tasa de desgaste de las 
superficies activas más acelerada que en el caso de los basaltos vesiculares. En las 
encuestas que hemos realizado se nos ha confirmado que las muelas inferiores se 
suelen confeccionar bastante gruesas para prolongar la vida activa de los molinos, 
pues parece que son particularmente sensibles a ese desgaste.

Queda por comentar algunas cuestiones concernientes a los 40 elementos 
de molturación que no se incluyen en la categoría de molinos rotativos. De ellos 
sólo diez se integrarían en tipologías reconocidas previamente, concretamente los 
cinco fragmentos de molinos ovales o naviformes y los cinco de morteros con su-
perficies activas de tendencia circular. En ambos casos cabe señalar que estos ar-
tefactos se confeccionan preferentemente en basalto vesicular u otro tipo de ro-
cas de grano grueso. Por el contrario, en las muelas durmientes de formas más 
irregulares (15) o en las irreconocibles (15) domina la toba sobre el basalto. Esta 
circunstancia podría tener su explicación en el tipo de acción que se desarrollara 

Fase I Fase II Fase III TOTAL

cm R ves toba R ves toba R ves toba

<20 1 - - 1 - -   2

20-24 - 2 1 2 2 2   9

25-29 - 2 - 1 2 2   7

30-34 4 3 - 5 1 5 18

35-40 - 1 - - 2 6   9

>40 - - - - 1 -   1

Figura 37. Diámetros de los molinos rotativos
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con unos y otros instrumentos. Sin embargo, los estigmas que pueden observar-
se en las superficies de trabajo de todas estas categorías son muy similares, con 
evidencias de que los elementos percutantes alternarían la percusión directa con 
la fricción. Por lo tanto, más que con la cinemática del trabajo, habría que relacio-
nar esta diferencia con las clases de materias modificadas en ellas. Los análisis de 
residuos que están en curso13 quizá puedan ayudar a explicar esta dicotomía. Por 

13 �J osé Afonso ha procedido a obtener muestras de residuos de un número significativo de es-

tos artefactos, teniendo en cuenta su morfología y la materia prima con la que se confeccio-

naron, pero aún no contamos con resultados.

Fase I Fase II Fase III TOTAL 
R ves

TOTAL
tobamm R ves toba R ves toba R ves toba

<20 -   1 - 4 - 3 0   8

20-24 -   6 1 6 1 6 2 18

25-29 - 12 - 2 1 4 1 18

30-34 1   2 1 2 1 7 3 11

35-39 1   3 - 7 5 4 6 14

40-44 1   2 2 - 3 2 6   4

45-49 4 - 1 - 1 2 6   2

50-54 1   2 1 2 1 3   4

55-59 -   1 2 3 2   4

>60 1 2 1 3   1

Figura 38. Grosores de las muelas de los molinos rotativos

Figura 39.  Grosores máximos de los molinos rotatorios.
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el momento, sólo podemos adelantar que un fragmento de un pequeño mortero, 
confeccionado en basalto vesicular, ha conservado restos de almagre y otra sus-
tancia negruzca en su cavidad, por lo que está relacionado con la preparación de 
este pigmento (fi gura 34:1).

los instrumentos de trabajo no modifi cados intencionalmente
En este apartado se estudian aquellos objetos de piedra que muestran huellas de 
uso, aunque no presenten evidencias de haber sido manufacturados de forma in-
tencional. se trata generalmente de cantos rodados o fragmentos irregulares que 
fueron recogidos y empleados en diversos contextos de trabajo en razón de las 
cualidades de su materia prima y su idoneidad morfológica. la ausencia de una 
confi guración realizada ex-profeso implica que en ocasiones sea difícil adscribir-
los a unas acciones o cadenas operativas específi cas. sin embargo, la presencia de 
estigmas bien localizados y tipifi cados puede aportar datos importantes sobre su 
signifi cado y, en consecuencia, sobre el tipo de trabajo en el que se vieron impli-
cados. 

Es preciso aclarar que en determinadas piezas no hemos sido capaces de de-
tectar evidencias claras de manipulación humana. no obstante, su presencia en 
el registro arqueológico implica al menos que fueron seleccionadas en algún lugar 
fuera de la cerera y aportadas al contexto doméstico con el fi n de que sirvie-
ran para algún fi n. por ello también se han incluido en este apartado. En este mis-
mo sentido, también se han contemplado algunas piezas que presentan modifi -
caciones intencionales, pero con una morfología y estigmas que nos han guiado a 
incluirlas en alguna de las categorías funcionales que hemos establecido. tal es el 
caso dos fragmentos planos de toba que han sido recortados en forma de disco y 
usados como mano (fi gura 40). Es posible que ambos provengan de antiguos mo-
linos rotativos rotos que se han reutilizado de esta manera.

la selección de material
Este apartado tiene un título diferente al de las industrias talladas o al material de 
molturación, porque no creemos que las piezas que aquí se analicen puedan in-
tegrarse en un análisis de gestión de materias primas. tal y como se ha expresa-
do más arriba, la mayoría de los elementos analizados son cantos rodados o frag-
mentos de bloques que pueden recuperarse en las playas y barrancos de la isla. 
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su naturaleza detrítica implica que aparezcan mezcladas materias primas diferen-
tes, pero en este caso, a las cualidades intrínsecas que tiene cada una de ellas hay 
que unir la morfología natural que ostenten, ya que en general será la conjunción 
de ese aspecto con las características de la roca la que determine el criterio de 
selección. En la fi gura 41 se presenta el número absoluto de piezas atendiendo a 
estos dos factores.

Figura 40.
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Del cuadro de la figura 41 se desprende que la mayoría de los objetos em-
pleados sin modificar son cantos rodados de rocas volcánicas de grano grueso, a 
los que siguen a mucha distancia los elementos detríticos de basalto vesicular y los 
bloques y fragmentos de toba. 

La selección de cantos rodados implica que predominen por lo tanto las mor-
fologías redondeadas, carenadas o aplanadas. Sin embargo, pensamos que estos 
detalles no tienen sentido por sí mismos, sino una vez que, combinados con los es-
tigmas detectados, se hayan realizado las clasificaciones funcionales de los objetos.

Hacia una interpretación funcional de los objetos
no modificados intencionalmente.
Ya en una publicación anterior (Rodríguez y Galindo, 2004) se ha realizado una 
descripción de los principales criterios que han guiado la determinación de la fun-
cionalidad de este tipo de elementos. En ella se prestaba atención a dos catego-
rías de objetos que también han sido detectados en La Cerera: los percutores y 
las manos o moletas, elementos activos en ciertas actividades de molturación. Un 
trabajo etnoarqueológico posterior nos brindó la oportunidad de conocer en pro-
fundidad la morfología y estigmas de un conjunto funcional relacionado con las ac-
tividades alfareras (Rodríguez et ali, 2006a y 2006b). Ello ha propiciado que tam-
bién hayamos podido identificar diversos elementos adscritos a este contexto de 
trabajo en el yacimiento. Por ello, antes de ofrecer el cuadro de la figura 47, con 
la clasificación funcional de los diversos elementos analizados, se ha considerado 
oportuno exponer los criterios que nos han guiado para realizar la clasificación de 
todo este conjunto en varias categorías:

1) P ercutores (figura 42:1). Un percutor es un elemento destinado a gol-
pear un objeto con el fin de fracturarlo o machacarlo. Las diferencias entre uno 
y otro caso dependen de factores propios al uso del percutor, como la orienta-
ción del golpe o la fuerza que se imprime al impacto, y también de variables re-
lacionadas con las cualidades de la materia que se quiere transformar, tales co-
mo su dureza, tenacidad o grado de compacidad, y la existencia o no de fractura 
concoidea. Los percutores deben presentar sus zonas activas redondeadas, sin 
aristas o biseles estrechos que impliquen una mayor debilidad y por lo tanto más 
posibilidades de que se fracturen al golpear. Por ello se suelen seleccionar can-
tos rodados de formas esféricas u ovales, de rocas tenaces. Las superficies acti-
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vas presentan hoyuelos, depresiones o microcráteres y microfracturas, mientras 
que en ocasiones también se les asocian deslascados perpendiculares a la zona 
de impacto. Estos estigmas pueden aparecer concentrados, marcando claramen-
te una superficie que se usa reiteradamente para golpear, o bien pueden encon-
trarse difuminados en un área más amplia, indicando un uso menos intensivo de 
una zona concreta.14

2) Y unques (figura 42:2 y 43). Estas piezas son útiles pasivos que se emplean 
para apoyar en ellas la materia que se quiere transformar mediante percusión. 
Por ello reciben en ocasiones el impacto intencional o no de los percutores. Un 
ejemplo paradigmático de yunque sería la base de piedra en la que se apoyan los 
vidrios volcánicos cuando son tallados mediante la técnica bipolar. Estos elemen-
tos también suelen ser cantos rodados o fragmentos que presentan superficies de 
tendencia plana, cóncava o ligeramente convexa, mientras que los estigmas que se 
les asocian son los mismos que en el caso de los percutores: hoyuelos, depresio-
nes y microfracturas. Este hecho propicia el que en ocasiones puedan existir du-
das acerca de su verdadera función. El criterio más fiable para identificarlos en la 

14 �S e trata de un fragmento de pavimento vidriado en el que no hemos observado ninguna hue-

lla de uso. Este elemento debe ser una intrusión en este contexto de la fase II.

RVGG R ves Toba Otros TOTAL

Fase I

CR 31   7 -   38

F -   1   3     4

Bloque   7 -   3 1   11

Fase II

CR 21   2   23

F -   3   3 114     7

Bloque -   1 -     1

Fase III

CR 22   2 1   25

F - -   2     2

Bloque - -   4     4

Perfiles

CR   5   1 -     6

F -   1   1     2

Bloque   1   4   2     7

TOTAL 87 22 18 3 130

Figura 41. Artefactos no modificados intencionalmente
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Figura 42.
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Figura 43.
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localización muy concentrada de los estigmas, de manera que se crea un auténti-
co cráter o depresión de diámetro macroscópico, que contiene las huellas de los 
impactos.

3) M ano/moleta y pilón. Estas denominaciones sirven para designar un útil 
activo que se emplea en las operaciones de triturado y molturación. Estas accio-
nes técnicas combinan la percusión con la presión o fricción, y esta última implica 
movimientos unidireccionales, de vaivén o rotatorios. Por ello, independientemen-
te de la morfología general que tengan, deben presentar sus superficies activas 
convexas para evitar problemas de deslascados. Estas superficies suelen presentar 
una combinación de estigmas propios de los dos tipos de acciones. Así, a los ho-
yuelos, depresiones y microfracturas más asociados a la percusión hay que unir la 
presencia de accidentes lineales, superficies rugosas y zonas reflectantes, más liga-
das a la fricción. En este trabajo hemos distinguido entre dos clases de estos ob-
jetos según su morfología.

  �  3.1) L as manos o moletas, que tienen una morfología de tendencia esféri-
ca, ovoide o elipsoidal (figura 44:2 y 3). En ellas los estigmas se suelen dis-
tribuir en zonas amplias, que pueden desbordar, si existen, los biseles pe-
rimetrales. Estas superficies pueden ser de tendencia plana o convexa. En 
La Cerera también se han identificado otras piezas adscribibles a esta ca-
tegoría pero con una morfología más alargada y sección triangular o rec-
tangular (figura 44:1). En ese caso se usa una o varias superficies de esas 
secciones de la misma forma que se ha descrito, aplicando las caras acti-
vas en una posición perpendicular con respecto a los biseles más largos. 
Estas piezas no suelen tener una longitud muy grande, con lo que no es 
necesario emplear las dos manos para impulsarlas.

  ��  3.2) L os pilones, que suelen ser presentar formas troncocónicas o cilín-
dricas, cuya longitud supera con creces su anchura (figura 45). En este ca-
so, las superficies activas se sitúan en los ápices y tienen una tendencia 
convexa. 

  �  Esta diferencia tipométrica implicaría que los pilones estén más indica-
dos para efectuar su trabajo en aquellos útiles pasivos de molturación 
que presenten las cavidades más profundas y por tanto se pueden aso-
ciar más claramente con los morteros. Sin embargo, no debemos olvidar 
que la distinción entre la categoría de molino y la de mortero es muy di-
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fusa, pues en ambos casos, como ya se ha apuntado, se combinan la per-
cusión y la presión.

4)  Útiles para el trabajo alfarero. En la cadena operativa de elaboración de 
cerámica se han documentado cuatro tipos de instrumentos de piedra no forma-
tizados intencionalmente.

  �  4.1) R asponas (figura 46:1). Se usan para terminar de adelgazar las pa-
redes del recipiente que se está confeccionando cuando han perdido 
buena parte de su humedad. La superficie se raspa, es decir se friccio-
na repetidamente al objeto de quitar todas las asperezas, efectuando 
un movimiento uni o bidireccional. Las rasponas son fragmentos irre-
gulares de cualquier roca áspera y como únicos estigmas claros sue-
len poseer segmentos de superficie ligeramente más suave que el res-
to, pero es más difícil detectar zonas activas preferenciales, con claro 
desgaste.

  �  4.2) L isaderas de levantar. Se usan como una prolongación de la mano, 
para unir los churros o bollos que han servido en el urdido de la pieza 
cerámica y para estirar y ahuecar las paredes del interior del recipiente, 
cuando están frescas. El movimiento que realizan es predominantemen-
te unidireccional. Como instrumentos se escogen cantos rodados de de-
lineación ovoide o elíptica, alargados y delgados, pues se usan las zonas 
perimetrales, en las que en ocasiones se crean auténticos biseles. Ello es 
debido al intenso desgaste que tienen, que puede llegar a crear delinea-
ciones rectilíneas e incluso con tendencia cóncava, en unos segmentos de 
canto que originalmente fueron convexos. En la parte activa son muy nu-
merosas las estrías, que se caracterizan por tener un destacado desarro-
llo longitudinal y su orientación transversal. Los accidentes lineales tam-
bién se observan en el resto de la pieza, apareciendo de forma errática, y 
deben atribuirse a todo tipo de accidentes fortuitos. Por otra parte, es di-
fícil disociar el pulido de las estrías, que, como hemos visto, tienden a ocu-
par la totalidad de las superficies de las áreas activas. A la lupa binocular 
destaca el brillo o lustre que desprenden las superficies activas, resultado 
de la mayor regularización de esas áreas con respecto al resto.

  �  4.3)  Lisaderas de aliñado. Se emplean cuando la pasta ya está se-
ca para terminar de homogeneizar las paredes exteriores e interio-
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Figura 44.
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Figura 45.
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res, dejándolas perfectamente lisas. Para ello friccionan la superfi-
cie, empleando un movimiento predominantemente bidireccional. 
En este caso también se seleccionan cantos rodados con una mor-
fología muy similar a las lisaderas de levantar, aunque suelen tener 
un menor índice de alargamiento. El tipo y localización de los estig-
mas es casi igual, por lo que resulta difícil diferenciar entre estas dos 
categorías. Quizá el único factor discriminante es que, en el caso de 
las lisaderas de levantar, las estrías desbordan ligeramente los bise-
les creados, mientras que en las de aliñar suelen circunscribirse más 
claramente a los límites de esas superficies, que cambian su ángulo 
de forma brusca (figura 46: 2 a 6).

  �  4.4)  Lisaderas de almagría o bruñidores (figura 46: 7 a 9). Son ins-
trumentos empleados para decorar las piezas cuando están a pun-
to de oreo. Primero se aplica el almagre previamente pulverizado 
y disgregado en agua sobre la loza.15 Después se procede a frotar 
repetidas veces y con movimientos bidireccionales con el bruñi-
dor que se moja en agua de forma reiterada, hasta que la super-
ficie adquiera un brillo metálico. Estos objetos se seleccionan en-
tre los cantos rodados de grano más fino, aunque su morfología 
puede ser variada. Son piezas con superficies activas más anchas, 
que pueden ocupar cualquier sector de los cantos, de manera que 
crean formas poliédricas o completamente caprichosas. En ellos el 
desgaste es espectacular, pues se crean facetas con una superficie 
de tendencia plana a cóncava, bien marcadas por los correspon-
dientes cambios de ángulo. Las estrías presentan una gran densi-
dad, cubriendo completamente la superficie de los más usados. Es 
bastante común detectar evidencias del uso de la pieza en movi-
mientos bidireccionales. En unos casos guardan una orientación fi-

15 �L as alfareras contemporáneas pueden añadir algunos compuestos al almagre diluido para faci-

litar su adherencia y potenciar su brillo, como por ejemplo el petróleo. También existen diver-

sas citas del siglo XIX que comentan que en otras localidades se aplicaba orina y/o aceite de 

pescado (Rodríguez et ali, 2006b). Por otra parte, el análisis de las piezas prehispánicas mues-

tra que también existen piezas bruñidas sin que se les haya aplicado previamente colorante.
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Figura 46
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ja en toda la pieza, mientras que en otros pueden indicar dos o 
tres predominantes, que coinciden con cada una de las áreas ac-
tivas delimitada.

En la figura 47 se refleja la frecuencia de los principales tipos de útiles que 
se han descrito más arriba. Antes de comentar su repartición cronológica y su 
importancia porcentual es preciso aclarar algunos aspectos de nomenclatura. 
En primer lugar se han unificado las lisaderas de levantar y las de aliñar porque 
resulta muy difícil distinguirlas. En todo caso, pensamos que lo importante es 
identificar que se trata de útiles destinados a la confección de cerámica, y resul-
ta realmente importante su alta presencia, ya que entre todos ellos suman 2916 
objetos. Otro dato interesante es la existencia de útiles compuestos, es decir, 
piezas que han sido empleadas para realizar trabajos diferentes. En este caso 
hemos contabilizado 24 elementos con las siguientes asociaciones.17 En nueve 
casos se trata de percutores/yunques, y en tres más se han identificado percu-
tores/yunques/manos. Hay once piezas que han servido como percutor/mano. 
Por último una lisadera también se ha usado como percutor. Además en la ca-
tegoría de otros se han incluido cinco piezas con morfologías variadas que tie-
nen caras o biseles con estigmas de utilización que no hemos sabido interpre-
tar por el momento.

De estos datos se colige que la categoría más numerosa es la de las ma-
nos, es decir, la de los instrumentos empleados en labores de fricción orien-
tadas a moler o triturar distintos tipos de materias. Sumando todas las pie-
zas con este tipo de huellas se alcanza una cifra de 42 elementos.18 Además, 
catorce de estos objetos también tienen huellas de percusión, lo que viene a 
redundar en la variabilidad de acciones y movimientos que se realizan con el 
objetivo de fragmentar y reducir a granos pequeños o incluso polvo estos ma-
teriales. Presumimos que una parte importante de estas piezas está relacio-
nada con la preparación de alimentos, pero también hemos detectado alguna 

16  30 cuando se contabiliza la lisadera/percutor

17 � En realidad habría que sumar a estos objetos unos nueve útiles tallados que también presen-

tan estigmas atribuibles a labores de percusión o fricción.

18 �U na cifra que resulta sorprendentemente similar a los cuarenta elementos pasivos de moltu-

ración que se analizaron en el capítulo anterior.
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de ellas con restos de almagre, por lo que no deben desdeñarse las sustancias 
de origen mineral.

En esta línea, aunque no se va a realizar un desglose por fases, se ha conside-
rado conveniente analizar la morfología y dimensiones de estos instrumentos de 
trabajo, para intentar delimitar un poco mejor sus contextos funcionales. Así, en-
tre las 28 piezas clasificadas como manos, existen varias tendencias morfológicas. 
En primer lugar se puede distinguir entre las piezas con caras activas de tenden-
cia convexa y las que las tienen con tendencia aplanada. Eso crea dos grupos se-
gún tengan una morfología más redondeada o más poliédrica, independientemen-
te de que sean o no carenados. Así, entre las redondeadas se contabilizan cinco 
elementos carenados (formas esféricas y ovoides) y otros siete ovoides aplanados. 
Mientras que en el grupo con superficies aplanadas se puede distinguir dos polié-
dricos, tres paralelepípedos, un piramidal y tres irregulares (todos ellos carenados) 
y cinco paralelepípedos, un circular y un irregular aplanados. Entre las 13 piezas 
compuestas existen tres elementos ovoides y uno esférico carenados, así como 
dos poliedros, un cubo y un tronco de cono carenados y cuatro ovoides aplana-
dos y un circular aplanado.

Otra categoría de objetos importante desde el punto de vista cuantitativo y 
desde su contextualización funcional son las treinta piezas relacionadas con el tra-
bajo alfarero. De ellas se han interpretado seis elementos como rasponas (dos en 
toba, dos en arenisca y dos en RVGG con grandes fenocristales). Se trata de blo-
ques con formas poliédricas irregulares o cantos ovoides. Para las catorce lisade-
ras se escogieron cantos de formas elipsoidales, ovoides o circulares, casi siempre 
aplanados, aunque en tres casos son carenados y para las diez lisaderas de alma-
gría se combinan las formas ovoides con las poliédricas y paralelepípedas creadas 
por el desgaste de las caras activas.

Percutor Yunque Mano Raspón Lisadera Bruñido Comp. Otros No U.

Fase I 10 1 10 4   5   2   9 1 11

Fase II   3 -   8 -   4   4   4 2   7

Fase III   5 -   5 1   2   3 10 1   3

Perfil - 1   5 1   2   1   1 1   3

TOTAL 18 2 28 6 13 10 24 5 23

Figura 47. Funcionalidad de los útiles no modificados intencionalmente
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Conclusiones
El análisis de los artefactos elaborados en piedra de La Cerera ha puesto en evi-
dencia una multiplicidad de estrategias de captación, transformación y uso de es-
tos instrumentos, lo que revela muchas facetas relacionadas con los procesos de 
trabajo y, en definitiva, con la organización social que los gestiona. Aunque todavía 
no se ha realizado un estudio exhaustivo de la procedencia de todas las materias 
primas sabemos que la selección de las rocas depende de múltiples factores, pero 
que uno de los dominantes en el caso de las rocas de grano grueso es la cercanía 
de los afloramientos. En la Cerera son muy importantes los elementos detríticos, 
tanto para elaborar las industrias talladas como para emplearlos sin modificar en 
contextos de uso relacionados con la preparación de alimentos, colorantes o las in-
dustrias alfareras. Seguramente muchas de las piezas elaboradas con basalto vesi-
cular provienen de bloques desgajados de forma natural de las coladas primarias, 
lo que facilitaría la obtención de las preformas. Por el contrario, la toba para fabri-
car los molinos rotativos se podría obtener en alguna de las canteras que jalonan 
la isla, aunque en este caso concreto todavía no disponemos de los análisis necesa-
rios para establecer relaciones concretas. Sin embargo, también hemos constatado 
la existencia de bloques detríticos de formas variadas de esta ceniza volcánica que 
fueron utilizados para elaborar molinos/morteros o aprovechados sin modificar co-
mo manos, yunques o rasponas. Por último, tenemos la evidencia de la entrada en 
la cueva de una escasa cantidad de vidrios volcánicos, que parece proceder de for-
ma exclusiva del complejo minero de la Montaña de Hogarzales. En este sentido, y 
aunque los test estadísticos han señalado que no es significativo, llama la atención la 
bajada progresiva en el porcentaje de obsidiana a lo largo de la secuencia y la subi-
da que experimentan las tobas para fabricar molinos en detrimento de los basaltos 
vesiculares. Es decir, las pautas de selección de los distintos tipos de roca muestran 
variaciones que no sabemos explicar. Ya se apuntó a la posibilidad, en el caso de los 
vidrios volcánicos, de que hubieran perdido en parte su valor de cambio durante la 
época epigonal de poblamiento preeuropeo de la isla, merced a la llegada de nue-
vos bienes exóticos que podrían haber arrebatado su significado simbólico a la ob-
sidiana. Sin embargo, en el caso de la relación basalto vesicular/toba no estamos en 
condiciones de formular ninguna explicación convincente.

En la Cerera se han identificado percutores, yunques y núcleos que nos están 
informando de que allí se realizaron labores de talla, aunque no debieron de ser 
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muy intensas, a juzgar por el escaso número que tienen estos objetos. Además, el 
alto porcentaje de instrumentos tallados retocados parece evocar más un contex-
to de trabajo donde se realizaron labores muy variadas, algunas de cariz artesanal 
como la elaboración de recipientes cerámicos. 

La naturaleza de esas actividades, así como la frecuencia con que se realizaban 
exige indagar más profundamente en cada uno de los contextos y fases de ocupa-
ción del yacimiento. Por ejemplo, si nos fijamos en las industrias líticas talladas, pare-
ce claro que durante la fase II se debieron realizar muchos procesos de trabajo re-
lacionados con ellas, ya que destaca el número absoluto de los artefactos de piedra 
tallada. Sin embargo, si prestamos nuestra atención a los materiales de molturación, 
es precisamente en esa fase cuando se documentan menos recurrencias. Es más, la 
frecuencia de estos elementos no concuerda con los datos carpológicos, que apun-
tan a un progresivo incremento a lo largo de las distintas fases de las actividades re-
lacionadas con la preparación de los granos de cereal. Es decir, la intensificación en 
la producción cerealista no tiene su reflejo en el número de materiales de moltura-
ción documentados en cada fase. El único dato que podría aclarar esta cuestión es 
la mayor tasa de fragmentación de los materiales de las dos fases más recientes, que 
puede indicar un uso más intensivo de cada instrumento de trabajo.

Quedan aún muchas cuestiones por realizar, la mayor parte han surgido de 
este primer estudio integral de los componentes líticos de un yacimiento de la is-
la de Gran Canaria.
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Este libro es el resultado de las diferentes intervencio-

 nes e investigaciones llevadas a cabo en el yacimiento 

de la Cerera en el término municipal de Arucas. A través de 

su estudio, así como de los materiales arqueológicos anali-

zados, descubrimos una de las ocupaciones humanas más 

prolongadas en el tiempo de la arqueología grancanaria.
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